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En el antiguo camino real de Madrid a Badajoz, en una zona montuosa y elevada, regada 
por el río Almonte, en el término municipal de Jaraicejo, a la altura del kilómetro 229,8 de 
la CN.-V, se alza un magnífico puente construido bajo el episcopado de don Juan de 
Carvajal, Cardenal de Sant`Angelo, Obispo de Plasencia y señor de la villa de Jaraicejo[1]. 
Se encargó de la construcción el maestro cantero Pedro González, vecino de Plasencia, 
en el año 1440, que actuaba como maestro mayor de las obras del obispado[2]; y cuyo 
objetivo era facilitar la circulación del ganado trashumante por la Cañada Real Leonesa 
Occidental. Aguas arriba de este puente se construyó en el siglo XX el puente de la N-V y 
en los años 90 del siglo XX, el puente de la Autovía A-5. Los tres puentes están ubicados 
en menos de 1 km. 
 
Es un singular puente que se tiende sobre el vasto cauce del río Almonte. Desde hace 
muchos años está fuera de servicio, pero su cuidada fábrica recuerda pasadas grandezas 
y sugiere usos y actividades fluviales en su descendedero, sus bancos y sus elementos 
decorativos. Aunque su construcción data del siglo XV pudo realizarse sobre los restos de 
un puente romano anterior, como parecen atestiguar algunos sillares situados en las bases 
de las pilas y de dos de los arcos extremos. En la primera fase de construcción del año 
1440 se ejecutaron tres bóvedas. Según un documento manuscrito que se conserva en la 
Biblioteca Nacional de Madrid, se debió a la iniciativa del Cardenal de Sant´Angelo don 
Juan de Carvajal, y Obispo de Plasencia, pues la obra era considerada “bien necesaria”. 
Los Reyes Católicos ordenaron una reparación del puente en el año 1493 con un 
presupuesto de 20.000 maravedíes[3], expidiendo una “Comisión al corregidor de Trujillo 
autorizándole a cobrar los 20.000 maravedíes que ofrece el concejo de la Mesta para 
ayudar a la reparación del puente de Jaraicejo sobre el río Monte, y que lo restante del 
importe de la obra se cobre, por reparto, de los concejos comarcanos y personas 
heredadas de la comarca que utilizan dicho puente”[4]. 
 
El recuerdo del Obispo don Juan de Carvajal quedó patente en un templete con dos 
hornacinas en arco carpanel y molduras góticas, con escudo episcopal de Carvajal. 
Precisamente, en Jaraicejo se construyó durante el episcopado del citado Cardenal la 
residencia temporal de los obispos en sus visitas a esta villa. En la fachada campea un 
escudo con un águila de alas explayadas, es el linaje de los Sande (en recuerdo de don 
Bernardino de Carvajal y Sande, Obispo de Plasencia que acondicionó este edificio entre 
1521- 1523) y es semejante al escudo existente en el templete del puente. 

Juan de Carvajal residiendo en Roma, confió la administración de sus bienes y rentas a 
personas de su confianza, tal fue el caso de su paisano Juan de Rodas al que envió a 
España con “poder absoluto de gastar toda la renta del obispado en oficios honrosos 
y necesarios en este obispado y en Trujillo, tierra del dicho cardenal. El cual Juan de 
Rodas, con la renta del dicho obispo, hizo la puente sobre el río Tajo, que llaman del 
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cardenal, entre Trujillo y Plasencia, y la puente en el río del Monte, entre Trujillo y 
Jaraicejo”[5]. El paso por este puente siempre estuvo exento del impuesto o tributo de 
portazgo, pues en este puente convergen el camino real de Madrid a Badajoz y un ramal 
de la Cañada Real Leonesa Occidental. 
 
En una sobrecarta expedida en Medina del Campo, en el mes de marzo del año 1494, por 
petición del Concejo de la Mesta, se ordenó al corregidor de Trujillo que recaudarse las 
cantidades repartidas “acerca de la reconstrucción de un arco del puente de Jaraicejo en el 
río que dicen del Monte”. Pero debido a las importantes avenidas y el mucho caudal se 
tuvo que ensanchar el cauce en su margen izquierda, según reza en la respuesta al 
interrogatorio de Tomás López que se informó que: “Atraviesa por mediodía de este 
pueblo, el camino real de Madrid a Lisboa tiene en el mismo, sobre el río Almonte, un 
puente, mitad de esta jurisdicción y mitad de Truxillo, en la que se hallan las armas de 
aquella ciudad, las de Su Majestad en las del Obispo de Plasencia, con las de los 
Cavalleros Escovares, por rematar la puente en tierra suia. Fue fundado desde el año mil 
seiscientos treinta y quatro, hasta el de mil seiscientos treinta y siete; fue el maestro de 
este puente Lucas González de la Gándara, reinando don Felipe IV”[6]. 
 
En el año 1634 se completa el puente con la construcción de nuevos arcos, en total diez, 
fecha en la cual se realiza la construcción de un templete y una rampa de mano por parte 
de Lucas González de la Gándara, obras que finaliza en el año 1639. Por tanto, es un 
puente de planta recta y perfil horizontal, fábrica de sillería de nueve bóvedas de cañón y 
rasante horizontal de 10 m, tiene una longitud total de 150 m. Parte de la calzada conserva 
sillares de granito, también el pretil está construido con losas regulares de cantería. 
Podemos dividir el puente en dos partes, según las fases constructivas del mismo, en la 
margen derecha se encuentran tres bóvedas, dos arcos de medio punto y una de arco 
escarzano, correspondientes a la obra del siglo XV. En la margen izquierda hay seis 
bóvedas con arcos de medio punto y rebajadas, correspondientes a la obra ejecutada en el 
siglo XVII. Todas construidas con sillares de granito. Como particularidad se aprecian en la 
fábrica, pilas y tajamares en dos tramos, el primero presenta tajamares de planta triangular 
y sombreretes gallonados, y el segundo grupo es de planta semicircular. Por otra parte, el 
descendedero muestra aún una gran parte del que fuera cuidadoso empedrado regular. 
También son destacables el conjunto central de escudos y el de nichos, los tímpanos de 
las bóvedas son macizos formados por sillares de granito y los estribos, de sillares de 
granito, son rectangulares. 

El templete contaba con dos hornacinas con arcos carpaneles, con motivos decorativos y 
una cruz grabada en la enjuta. Destacaba otra hornacina con el escudo episcopal de 
Carvajal (fue robada en el año 1995). Destacamos el templete compuesto por dos cuerpos 
y un frontón triangular en cuyo centro hay una inscripción: “REYNAN/DO LA 
CATOL/MAGESTAD DE PHEL/IPE III GRAN REI DE LAS ESPA/ÑAS. AÑO 1639”. En la 
parte inferior un cuerpo con águila pasmada en el escudo de Felipe IV y en la zona inferior 
del templete destaca el escudo de Trujillo (Virgen con Niño entre dos torres); otro escudo 
al lado del anterior, cuartelado en cruz: 1º, dos lobos pasantes, al palo, que es Cárdenas, 
cortado de ondas marinas y tres rocas, en faja, sumadas de una rama de ortiga de siete 
hojas, que es Fajardo; y por bordura seis ramas de encina, de los Carvajal; 2º, un águila 
de alas explayadas, que es Sande; 3º, quince jaqueles, en palo, los pares cargados con 
dos fajas, que es Ulloa; y , 4º, cuatro ondas marinas, que es Vargas; y por bordura, ocho 
calderos de Calderón. Frente al templete, un estribo en rampa, de argamasa y pizarra, con 
suelo y pretil de piedra de cantería. El puente está construido con sillares de granito y se 
compone de diez arcos de medio punto. Cuenta con tajamares de forma semicilíndrica 
hasta media altura, y prismáticos los contra tajamares. La calzada, limitada por un grueso 
pretil, y que aún se conserva el material original a base de cantos rodados. 

Lucas de Salas, en un viaje que realizó por estas tierras, envió a Campomanes copia de la 
inscripción del puente y se la envió a la Corte: “El puente es de piedra con 10 ojos, según 
pude reconocer a la ida y a la vuelta, porque en ambas ocasiones le pase por la mañana, y 
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se dividen las jurisdicciones de Jaraicejo y Trujillo”[7]. También, Antonio Ponz, elogió al 
cardenal el puente en su Viage: “En consideración al suntuoso puente, llamado del 
“Cardenal”, que costeó, y mandó fabricar sobre el Tajo en el camino desde Plasencia a 
Truxillo, y otro en el río Almonte, desde Xaraycejo, hasta la misma ciudad de Truxillo, 
obras una y otra, que compiten con las del mejor tiempo de Roma”[8]. 
 
Según un informe del año 1764, el cruce del río Almonte, con pendientes pronunciadas, 
era expuesto en las bajadas hasta alcanzar el puente, y muy fatigoso en las subidas. Los 
carros tenían que quitar las cargas, cambiar el tiro por bueyes, atar las ruedas y mantener 
con cuerdas el descenso para no precipitarse, operación realizada en Jaraicejo[9]. 
 
El puente fue elogiado por Pascual Madoz como un excelente paso de merinas y ganado 
de tránsito, de buena arquitectura, todo de sillería con un magnífico estribo[10]. 
La última reparación tuvo lugar en el año 1992. Un año antes había sido declarado por la 
Consejería de Educación y Cultura como Bien de Interés Cultural con categoría de 
Monumento (DOE, número 23, de 26 de marzo de 1991). 
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